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			A todos los que hemos
 perdido un ser querido. 

			Confiemos en que todos aquellos que se nos adelantaron en el regreso al mundo espiritual puedan, desde allá, acompañarnos y darnos su amor y bendiciones. Esto nos ayudará a recorrer el camino que tenemos por delante con amor y rectitud.
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			Este libro ha sido escrito para facilitar la comprensión de los procesos de la muerte y el duelo tanto por niños como por adultos. Son procesos esenciales de la vida y del amor; no puede existir la vida sin la muerte ni el duelo sin amor. Si comprendemos que la persona que fallece pasa a una bella dimensión espiritual desde la cual nos sigue acompañando, es probable que desde pequeños los niños puedan ver el ciclo de la vida y la muerte sin temor, y que desde temprana edad desarrollen el talento de comunicarse desde el corazón con sus seres queridos en el Cielo.

	
			Este talento lo tenemos todos y el duelo, de una u otra manera, nos lleva ante la puerta del Cielo, invitándonos a ese diálogo sagrado con los que han cruzado ya esa puerta y regresaron primero que nosotros al verdadero Hogar.

			Nota: se sugiere al adulto que está acompañando a un niño en la lectura de este libro, que antes lea la Guía introductoria  para  el lector acompañante  que le facilitará esta labor (ver aquí).
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¿Cómo es el Cielo?
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			Para entender mejor cómo es el Cielo, te voy a contar la historia de Juan y su hermano.

			El hermano de Juan estaba muy enfermo y a pesar de muchos tratamientos médicos, su cuerpo físico murió y su espíritu partió al Cielo. Esto puso muy triste a Juan y a toda su familia. Su tía, que lo quería mucho, quiso consolarlo y ayudarlo a sentirse mejor. Por esto lo invitó a que se sentaran a conversar.

			—Hola Juan, te veo muy triste. Yo también lo estoy; la ida de tu hermano al Cielo ha sido algo muy difícil para todos, pero tal vez si compartimos lo que sentimos, estaremos mejor los dos. A mí me ayudaría mucho y creo que a tu hermano le gustará vernos juntos.

			—Sí, tía, acompáñame. Eso me calma. Me siento raro y perdido, quiero llorar a ratos y no sé qué es lo que ha pasado con él. ¿Adónde se fue? ¿Qué pasa cuando alguien se muere?
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Lo importante para
llegar al Cielo es
haber llevado una
vida de amor y
respeto a los demás,
queriéndolos y
demostrándoles tu
cariño. No es necesario
ser perfecto.
Nadie lo es.
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			La tía lo abrazó con mucho cariño y le dijo:

			—Te entiendo muy bien, querido sobrino. Estas preguntas son muy importantes y te las voy a contestar poco a poco. Siéntate un rato, dame tu mano y escúchame. Las personas estamos formadas por dos partes básicas: el cuerpo físico, que es aquello que podemos ver, y el alma, que también podemos llamar espíritu; aunque es la parte que no vemos, es la que le da vida al cuerpo físico. Cuando alguien muere, en su cuerpo se detiene todo tipo de actividad. La persona no se mueve, no habla, no siente y no respira. En cambio su espíritu, que nunca muere, se separa del cuerpo y, sin sentir ninguna molestia ni dolor, se dirige hacia el Cielo, atravesando una luz maravillosa que le da gran paz y alegría. Luego es recibido por las personas que quiere y que ya están allí, como sus familiares y amigos, e incluso sus mascotas. Es decir, regresamos al mismo sitio donde estábamos antes de nacer: el Cielo.

			—No sé, no te entiendo. ¿De dónde vengo? ¿Del Cielo?
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			—Sí, mi amor. Antes de nacer, ya existías en el Cielo. Como todas las personas, tú estabas esperando muy contento allí a que te llegara el turno para bajar a la Tierra como un bebé, luego crecer como un niño y volverte más tarde un hombre que pueda compartir con los demás sus talentos, aprender muchas cosas y ser feliz.

			—¿De verdad, tía? Te creo, pero no me acuerdo de nada, ni siquiera de cuando era bebé.

			—Aunque no lo recuerdes, fuiste un bebé hermoso y tal vez te han mostrado fotos tuyas de cuando eras pequeño. Asimismo, los humanos no recordamos que hemos estado en el Cielo antes de venir a la Tierra. Por ejemplo, seguro tampoco te acuerdas de cuando estabas en la barriga de tu mamá. Aunque no lo recuerdes, estuviste ahí. Como ves, aunque muchas cosas se nos olvidan, sí ocurrieron.

			—Entonces, los que se mueren, como mi hermano, ¿se van al Cielo?


			—Sí. Después de haber vivido en la Tierra, volvemos allí, descansamos y nos encontramos con la gente que amamos. Es un lugar realmente maravilloso, el más hermoso que puedas imaginar; hay espacio para todos y cada uno se siente muy, muy contento con la paz y la alegría que se vive allí. Lo importante para llegar a ese lugar es haber llevado una vida de amor y respeto a los demás, queriéndolos y demostrándoles tu cariño. No es necesario ser perfecto. Nadie lo es. A veces nos ponemos bravos o cometemos errores, pero esto no es un obstáculo para ir al Cielo. Lo esencial es que busquemos actuar lo mejor posible y ayudar siempre a los demás en lo que podamos.

			—¿Y los que están en el Cielo, están vivos como nosotros? ¿Nos recuerdan?

			—Sí, mi amor. Ellos poseen capacidades especiales, ya que el cuerpo que tienen allá es un poco diferente al que tienes acá en la Tierra: es un cuerpo de luz, que llamamos alma. Ella está llena de amor, siempre recuerda a las personas que quiso en la Tierra y las continúa amando desde el Cielo. Las almas de las personas queridas que llegaron allí están atentas a cuidarnos, a acompañarnos, a enviarnos su luz y su cariño.
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			—¿Ellos pueden escucharme?

			—¡Por supuesto! Y no solo te escuchan cuando les hablas en voz alta; también te pueden oír si piensas en ellos y les hablas mentalmente. De esa forma los puedes saludar y enviarles tu cariño. Ellos reciben tu mensaje y pueden responderte con su amor y su luz.

			—Si las cosas son como tú dices y mi hermano sigue vivo en el Cielo, acompañándome, ¿yo puedo hablar con él?


			—¡Claro! Siempre que lo hagas con el cariño de tu corazón, él te escuchará. Como te dije, puedes hablarle con palabras o con tus pensamientos, él igual te entiende. Lo que es más difícil es que tú le escuches, ya que nosotros no tenemos la misma facilidad que los que están en el Cielo para escuchar los pensamientos, pero, poco a poco, aprenderás a sentir que él te acompaña a ti y a toda tu familia. Ahora bien, cuando digo que nos acompaña, ¡no creas que tu hermano es un espía! Él respeta los momentos en que tú quieres estar solo, simplemente puedes estar seguro que te escuchará siempre que lo llames.

			—¿Entonces no hay que tenerles miedo a quienes se van al Cielo, verdad?

			—¡Para nada! Ellos te siguen queriendo así que no hay por qué tenerles miedo. Las personas que nos han tenido cariño y que hemos amado nos cuidan y protegen. En el Cielo sienten incluso mucho más amor y nos acompañan mientras nosotros aún tenemos cosas para aprender aquí. Si alguien te dice que hay que temerles es porque todavía no saben todo esto que estás aprendiendo. Tú, en cambio, ahora ya sabes que las personas en el Cielo te quieren, te cuidan mucho y te envían su amor. Nunca te harían daño.

			—¿Cuándo me iré yo al Cielo?
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			—No lo sé, querido Juan. Lo más seguro es que vivas mucho tiempo, pero sí, todos nos vamos a morir algún día. Todos regresaremos al Cielo cuando nuestra alma decida que ya aprendimos lo necesario y que hicimos lo que teníamos que hacer. Es algo que cada alma decide con Dios, pero cuando nacemos esa decisión también se nos olvida, pero a Dios no. En el momento justo, Él nos llama de regreso al Cielo a reunirnos con Él y con nuestros seres queridos que ya están allá. Entonces sentiremos tanta paz y amor que no nos dará tristeza por habernos muerto. Podrás acompañar en forma invisible a las personas que tú quieres y que todavía están acá, como te acompaña ahora tu hermano, y además te encontrarás con muchos de los que tú has amado y que ya están en el Cielo. Allá todos se sienten felices y hacen solo las cosas que les gustan.

			—Eso suena muy rico, ¿por eso dicen que el Cielo es un paraíso?

			—Sí, en efecto ¡el Cielo es el lugar más maravilloso que podamos imaginar!

			—Tía, ¿todos nos morimos igual?

			—No. Aunque todos nacemos muy parecido, regresamos al Cielo en distintas formas. Algunos lo hacen cuando ya tienen muchos años, otros cuando todavía son bebés. A veces es por un accidente, otros mueren por una enfermedad grave, como tu hermano. También puede ser de repente y, en otras oportunidades, la persona sabe que regresará pronto al Cielo, por una enfermedad que no tiene cura, y puede prepararse para ese viaje. Por favor no pienses que todas las personas que se enferman se mueren. Por lo general nos curamos de la mayoría de las enfermedades que nos dan, como te ha pasado a ti cuando has tenido gripa, o te ha dolido la barriga y a los pocos días te has curado.

			—¿Por qué entonces nos ponemos tan tristes cuando alguien muere? 

			—Por varias razones. Su compañía y su presencia física nos hacen falta y esto nos pone tristes. Quisiéramos verlos, hablar y jugar con ellos. Además, muchos no saben que su alma sigue viva y que está feliz en el Cielo, que no se ha olvidado de nosotros y que en realidad nos acompaña desde muy cerca. Lo que pasa es que, como no los podemos ver, esto nos hace sentir muy solos y tristes. Si pensamos que las personas que mueren se fueron muy, muy lejos, podemos llegar a creer que nos abandonaron, que nos dejaron solos y eso nos puede dar rabia. La verdad es que ellos no decidieron morirse, sino que su cuerpo físico ya no les servía más y su espíritu tuvo que desprenderse y regresar al Cielo. Si comprendemos que quienes se fueron están bien y nos siguen acompañando, nos pondremos menos tristes, pero es natural sentirse así cuando alguien que queremos muere. Esa tristeza que sentimos cuando alguien cercano muere se llama un duelo y es lo que nos está sucediendo ahora.

			—He visto que muchas personas le tienen miedo a la muerte, pero tú me has dado un mensaje distinto. Siento que cuando yo regrese al Cielo no voy a tener susto y, además, estaré contento de ver otra vez a mi hermano.
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